
cumpliendo con los servicios que, como Estado, 
les debe garantizar a todos los ciudadanos.
 
Algunos autores destacan que el tema migratorio 
resulta complejo para ser abordado por los 
candidatos, ya que las políticas anti inmigratorias 
vienen desde Estados Unidos y Centroamérica no 
escapa de estas. Sin embargo, sin acciones 
concretas el problema aumenta, y, por ejemplo, la 
indiferencia ha provocado que el actual 
Presidente estadounidense haya amenazado con 
recortar la asistencia financiera a los Estados del 
Triángulo Norte, como consecuencia de las 
recientes caravanas de migrantes.

El recorte de la ayuda no debe detener las 
acciones para atender el tema de migración y la 
advertencia de recorte de recursos debería 
facilitar la creación de estrategias factibles que 
viabilicen la cooperación.

Sin acciones concretas y una postura seria de los 
Estados no se atenderá el problema desde la raíz. 
No es el único de los temas que debe tratar el 
próximo gobierno, pero sí es un problema 
imprescindible en la gestión pública, ya que el 
Estado debe velar por el bienestar de su 
población, a la cual se debe, incluso si está fuera 
de sus fronteras.

¡Que nadie se quede atrás, ni uno ni dos, sino 
todos como uno! Popol Vuh

Cenia Melizza Marroquín Solís
Auxiliar de Investigación

¿Los migrantes, una población invisibilizada?

“Formamos parte de sociedades diversas donde 
la migración se ha convertido en la cara más 
humana de la globalización”. Alberto Ares 

De acuerdo con la Comisión Económica para 
América Latina (Cepal) en 2018 el monto de 
remesas para la región fue de US$22.500 
millones. Estas suponen un ingreso importante en 
el PIB de varios Estados latinoamericanos, 
principalmente para los Estados del Norte de 
Centroamérica.

Recientemente Guatemala ha sido categorizada 
por el Banco Mundial (2018) como un país de 
ingreso mediano alto, y sus dos grandes fuentes 
principales de ingresos, son, por un lado, las 
remesas familiares y, por el otro, el flujo de 
divisas obtenidas por la exportación y 
comercialización de varios y diversos productos.
 
Para el 2018, según datos del Banco de 
Guatemala (Banguat) se recibieron Q 9,287,770.7 
en concepto de remesas, equivalentes al 11% del 
PIB.  La mayor parte de dichas remesas se destina 
para el consumo en los hogares, según la 
Encuesta sobre Remesas Familiares que elaboró 
la Organización Internacional para las 
Migraciones -OIM- (2018).

En consecuencia, nos preguntamos ¿por qué las 
personas que envían las remesas han sido 

abandonas e invisibilizadas, a pesar de que sus 
aportes son tan importantes para la economía del 
país?

El tema de la migración implica cuestiones que 
van más allá de movilidad o el tráfico ilegal de 
personas; las causas que la originan tienen 
diversas motivaciones más allá del deseo de sólo 
migrar y que deben ser atendidas con políticas de 
Estado que garanticen su cumplimiento.

El Estado guatemalteco es expulsor de población, 
principalmente de miles de jóvenes que migran y 
dejan el país obligados por la falta de condiciones 
que les permita progresar, situación implica no 
sólo la pérdida de población, sino de capital 
humano con capacidad para impulsar el 
desarrollo.

Tomando en cuenta que nos encontramos en un 
período electoral, es preocupante que en los 
planes de gobierno de los partidos políticos que 
se postulan para el período 2020-2024, las líneas 
de prevención de la migración y de atención a los 
migrantes sean exiguas.

Evidentemente se refleja el poco interés de los 
candidatos a la presidencia y a otros puestos de la 
administración pública por el fenómeno de la 
migración.  A pesar de que es un problema de la 
agenda internacional, sólo siete de los diecinueve 
binomios postulados mencionan en su plan de 
gobierno el tema de migración, sin embargo, 
estos están desprovistos de líneas de acciones 
concretas. 

La importancia de las remesas para el Estado 
guatemalteco debería traducirse en políticas 
públicas para atender la migración y lo que ella 
engloba, políticas por medio de las cuales se 
otorgue a quien corresponde el presupuesto que 
permita fortalecer la atención consular, velando 
por el respeto a derechos humanos inherentes, 
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